
LA CONTRAPORTADA

Un belén con historia

desempleo sufren escasez de recursos. Nuestra
ayuda se encamina tanto a proporcionar una asis-
tencia básica temporal para cubrir las necesidades
de alimentación, alojamiento y vestido, así como
a posibilitar los medios que favorezcan su rehabi-
litación social. Para eso contamos con un equipo
de profesionales que les ayudan en todo momen-
to. Todos los servicios que ofrece el Albergue son
gratuitos y nuestra financiación depende de la
generosidad de los madrileños. Con lo que obte-
nemos durante la exposición del Belén cubrimos
aproximadamente los gastos de tres meses”.
La historia del Belén se remonta a comienzos del
siglo XX, cuando el Hospital de San Rafael era
una institución nacional de referencia en el trata-
miento de la poliomilitis. Entonces ocupaba una
galería entera de los antiguos pabellones (aún se
conservan dos) y era todo un espectáculo que solo

podían ver las familias que jueves y domingo iban
a visitar a los enfermos. A partir de 1940 se abrió
al público y es la época en la que se formaban las
largas colas que llegaban al Paseo de la Habana.
Fue el primero que tuvo el ciclo día/noche. Ha
obtenido todos los premios de la Asociación de
Belenistas y galardones a lo largo de su historia,
por lo que no puede ya volver a concursar. En
1979, al inaugurarse el Albergue, pasa más redu-
cido a una sala de este edificio. En una dependen-
cia contigua, se puede ver una magnífica exposi-
ción de belenes de todo el mundo. Año tras año,
sigue siendo una referencia de la Navidad.

Tradicional Belén del Hospital de San Rafael
Albergue San Juan de Dios
C/ Herreros de Tejada, 3 - Tel. 91 344 00 20
Hasta el 11 de enero. De 11 a 13:30 h. y de 16:30 a 20 h.

En la foto de la izquierda, el Belén del Hospital de San Rafael del año pasado. A la derecha, figuras de la exposición de belenes de todo el mundo.

La atracción del tren. Como complemento al Belén, se puede contemplar una espectacular maqueta de
trenes que se expuso por primera vez hace quince años. El origen de esta muestra es doble: en el antiguo
hospital se utilizaban juguetes donados; y el hermano Ubaldo es un gran aficionado a la maquetería ferroviaria.

MILES DE FAMILIAS
al completo acuden
todos los años a verlo.

Desde los abuelos que aún son
capaces de recordar la primera
vez que se asombraron con el

efecto noche/día, a los nietos
pequeños que van en brazos de
sus padres porque en seguida se
cansan de estar de pie, cumplen
año tras año uno de los rituales
más extendidos de la Navidad:
visitar el famoso Belén del
Hospital de San Rafael. Desde
hace ya muchos años no está colo-
cado en el centro sanitario, sino en
el cercano Albergue de San Juan
de Dios. Ambas entidades están
gestionadas por la hermandad del
mismo nombre. Ubaldo Feito
Pinela es quien se ocupa de orga-
nizar anualmente el Belén, aun-
que expresa claramente que “todo
es obra de la Hermandad de San
Juan de Dios. Cuando era un niño
y me llevaban a verlo no podía
imaginar que andando el tiempo
iba a ser el responsable de
ponerlo”. Para ello, cuenta con

la ayuda de una decoradora
que es colaboradora-volun-
taria, ya algún antiguo
belenista. Durante el vera-
no comienzan los prepa-
rativos, porque todos los
años cambia “aunque se
mantiene algún elemento,

como el río porque hay que
cuidar mucho que no haya

fugas”.
El hermano Ubaldo es desde hace

veinte años el director del Albergue : “Es una ins-
titución de la Obra Benéfico-Social de los
Hermanos de San Juan de Dios -explica-.
Atendemos diariamente a unas ciento cuarenta
personas que carecen de techo y hogar, Nuestra
actividad está dirigida a ayudar a aquellas perso-
nas que debido a la marginación, la pobreza o el




